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INOCENTES Y CULPABLES. 

“Presidenta: ... Disculpe las molestias que pudiera ocasionarle el dolor de todo un país” (Ceci Flores, 

Madre buscadora). Con tantas y frecuentes fotos, videos e historias que miramos o escuchamos 

sobre violencia en todas sus modalidades, nuestros sentidos, y peor aún, nuestras emociones, se 

inmunizan y parece que no sentimos tanto horror de vivir prácticamente sobre charcos de sangre, 

triturando con cada paso restos humanos y olvidando los nombres de los que estaban y que no 

sabemos si siguen estando (en algún lugar sobre o bajo la superficie) o nunca volverán a ser o a 

estar. Se revuelven las masacres, fechas y nombres de los desaparecidos o muertos, y tanto caos 

nos confunde y ya dudamos si estos últimos buscaron o merecían tan desgraciado final. 

Ser bueno, malo o regular; procurar una mejor calidad de vida, juntarse con el ‘malo de la película’ 

voluntaria o involuntariamente, caer en una trampa o quizá estar en el momento y/o el lugar 

equivocado, puede ser la diferencia entre seguir en el padrón electoral o formar parte de alguna 

estadística macabra. Algunos harán falta en la cena de Navidad y tal vez en las estadísticas (casi 

siempre desactualizadas) del Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas o en 

el Banco Nacional de Datos Forenses. Los encontrados, ya sea vivos o no, serán motivo de duelos 

menos tortuoso para los suyos.  

AMLO, el piel de oveja, engañó al pueblo bueno y sabio con sus ‘remedios’ contra la delincuencia.  

Sus razones o beneficios él tendría para ‘dejar hacer, dejar pasar y dejar crecer’ tanto mal, mientras 

agitaba pañuelito blanco y exhortaba a los malandros a ‘entrar en razón’ si no querían ser acusados 

con sus parientitos. Bien instalada dejó el señor su Caja de Pandora que sigue escupiendo masacres 

como la del Rancho Izaguirre en Teuchitlán, Jal. Surtido rico de zapatos, ropa, mochilas, apuntes, 

restos humanos y artículos varios que los padres buscadores –quienes dieron visibilidad a ese 

depósito de horrores- atribuyen a los entrenados o torturados en ese lugar, mientras otros, más 

pragmáticos quizás, suponen que tales enseres eran para otros fines ¿Tal vez una venta de garaje 

señor Noroña?  

A Sheinbaum le incomoda el tema. Pero le indigna más que ataquen a López en comentarios que 

condenan la mediocre o nula intervención de su gobierno en el asunto de las desapariciones. Tacha 

de ‘carroñeros e hipócritas’ a sus opositores a quienes culpa de lanzar propaganda negativa sobre 

esas temáticas dolorosas; luego propone varias medidas para prevenir el flagelo; los padres 

buscadores suplican una vez más que ella les conceda audiencia; circula en redes un video donde 

un portavoz -aparentemente del CJNG- acusa a los ‘buscadores’ de mentirosos y difamadores hacia 

su grupo. El fiscal general traslada toda la responsabilidad del caso a la fiscalía de Jalisco y propone 

un tour para que periodistas y ‘buscadores’ den un paseo primaveral al rancho ya desprovisto de 

todo rastro de infamia. Los morenistas no quieren intervención de ningún equipo interdisciplinario 

en las investigaciones. En fin, un ‘coctel’ donde la 4T es la víctima, los muertos y desaparecidos 

‘culpables’ de su trágico final, AMLO el inocente, los ‘buscadores’ indignos de ser escuchados y el 

país continuando como el ‘Cuerno de la Abundancia’, pero de la abundancia en violencia, 

complicidad y en una parte de la ciudadana anestesiada por la insensibilidad. “A los carteles los 

engendra el diablo, pero quién los da a luz es la impunidad” (M. J. Jauregui). 


